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‘Tres eses hacen dichoso: santo, sano y sabio’. (300)
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249. No comenzar a vivir por donde se ha de acabar. Algunos toman el descanso al 

principio y dejan la fatiga para el fin. Primero ha de ser lo esencial, y después, si quedare 

lugar, lo accesorio. Quieren otros triunfar antes de pelear. Algunos comienzan a saber por 

lo que menos importa, y los estudios de crédito y utilidad dejan para cuando se les acaba el 

vivir. No ha comenzado a hacer fortuna el otro cuando ya se desvanece. Es esencial el 

método para saber y poder vivir.



6. Hombre en su punto. No se nace hecho: vase de cada día perfeccionando en la persona, 

en el empleo, hasta llegar al punto del consumado ser, al complemento de prendas, de 

eminencias. Conocerse ha en lo realzado del gusto, purificado del ingenio, en lo maduro del 

juicio, en lo defecado de la voluntad. Algunos nunca llegan a ser cabales, fáltales siempre 

un algo; tardan otros en hacerse. El varón consumado, sabio en dichos, cuerdo en hechos, 

es admitido y aun deseado del singular comercio de los discretos.



186. Conocer los defectos, por más autorizados que estén. No desconozca la entereza el 

vicio, aunque se revista de brocado; corónase tal vez de oro, pero no por eso puede 

disimular el yerro. No pierde la esclavitud de su vileza aunque se desmienta con la nobleza 

del sujeto; bien pueden estar los vicios realzados, pero no son realces. Ven algunos que 

aquel héroe tuvo aquel accidente, pero no ven que no fue héroe por aquello. Es tan retórico 

el ejemplo superior, que aun las fealdades persuade; hasta las del rostro afectó tal vez la 

lisonja, no advirtiendo que, si en la grandeza se disimulan, en la bajeza se abominan.



169. Atención a no errar una, más que a acertar ciento. Nadie mira al sol resplandeciente, y 

todos eclipsado. No le contará la nota vulgar las que acertare, sino las que errare. Más 

conocidos son los malos para murmurados que los buenos para aplaudidos. Ni fueron 

conocidos muchos hasta que delinquieron, ni bastan todos los aciertos juntos a desmentir 

un solo y mínimo desdoro. Y desengáñese todo hombre, que le serán notadas todas las 

malas, pero ninguna buena, de la malevolencia.



9. Desmentir los achaques de su nación. Participa el agua las calidades buenas o malas de 

las venas por donde pasa, y el hombre las del clima donde nace. Deben más unos que otros 

a sus patrias, que cupo allí más favorable el cenit. No hay nación que se escape de algún 

original defecto: aun las más cultas, que luego censuran los confinantes, o para cautela, o 

para consuelo. Victoriosa destreza corregir, o por lo menos desmentir estos nacionales 

desdoros: consíguese el plausible crédito de único entre los suyos, que lo que menos se 

esperaba se estimó más. Hay también achaques de la prosapia, del estado, del empleo y de 

la edad, que si coinciden todos en un sujeto y con la atención no se previenen, hacen un 

monstruo intolerable.



276. Aprende cómo renovar tu carácter: Cambia para mejorar en nobleza y en gusto. Deja 

que de cuando en cuando se te añada una nueva virtud. A los 20 un hombre es un pavo 

real, a los 30 un león, a los 40 un camello, de los 50 en adelante es una serpiente.



11. Tratar con quien se pueda aprender. Sea el amigable trato escuela de erudición, y la 

conversación enseñanza culta; un hacer de los amigos maestros, penetrando el útil del 

aprender con el gusto del conversar. Altérnase la fruición con los entendidos, logrando lo 

que se dice en el aplauso con que se recibe, y lo que se oye en el amaestramiento. 

Ordinariamente nos lleva a otro la propia conveniencia, aquí realzada. Frecuenta el atento 

las casas de aquellos héroes cortesanos, que son más teatros de la heroicidad que palacios 

de la vanidad. Hay señores acreditados de discretos que, a más de ser ellos oráculos de 

toda grandeza con su ejemplo y en su trato, el cortejo de los que los asisten es una 

cortesana academia de toda buena y galante discreción.



15. Tener ingenios auxiliares. Felicidad de poderosos: acompañarse de valientes de 

entendimiento que le saquen de todo ignorante aprieto, que le riñan las pendencias de la 

dificultad. Singular grandeza servirse de sabios, y que excede al bárbaro gusto de Tigranes, 

aquel que afectaba los rendidos reyes para criados. Nuevo género de señorío, en lo mejor del 

vivir hacer siervos por arte de los que hizo la naturaleza superiores. Hay mucho que saber y 

es poco el vivir, y no se vive si no se sabe. Es, pues, singular destreza el estudiar sin que 

cueste, y mucho por muchos, sabiendo por todos. Dice después en un consistorio por 

muchos, o por su boca hablan tantos sabios cuantos le previnieron, consiguiendo el crédito 

de oráculo a sudor ajeno. Hacen aquellos primero elección de la lección, y sírvenle después 

en quintas esencias el saber. Pero el que no pudiere alcanzar a tener la sabiduría en 

servidumbre, lógrela en familiaridad.



16. Saber con recta intención. Asegura fecundidad de aciertos. Monstruosa violencia fue 

siempre un buen entendimiento casado con una mala voluntad. La intención malévola es 

un veneno de las perfecciones y, ayudada del saber, malea con mayor sutileza: ¡infeliz 

eminencia la que se emplea en la ruindad! Ciencia sin seso, locura doble.



300. En una palabra, santo, que es decirlo todo de una vez. Es la virtud cadena de todas 

las perfecciones, centro de las felicidades. Ella hace un sujeto prudente, atento, sagaz, 

cuerdo, sabio, valeroso, reportado, entero, feliz, plausible, verdadero y universal héroe. Tres 

eses hacen dichoso: santo, sano y sabio. La virtud es el sol del mundo menor, y tiene por 

hemisferio la buena conciencia; es tan hermosa, que se lleva la gracia de Dios y de las 

gentes. No hay cosa amable sino la virtud, ni aborrecible sino el vicio. La virtud es cosa de 

veras, todo lo demás de burlas. La capacidad y grandeza se ha de medir por la virtud, no 

por la fortuna. Ella sola se basta a sí misma. Vivo el hombre, le hace amable; y muerto, 

memorable.



21. Arte para ser dichoso. Reglas hay de ventura, que no toda es acasos para el sabio; 

puede ser ayudada de la industria. Conténtanse algunos con ponerse de buen aire a las 

puertas de la fortuna y esperan a que ella obre. Mejor otros, pasan adelante y válense de la 

cuerda audacia, que en alas de su virtud y valor puede dar alcance a la dicha, y lisonjearla 

eficazmente. Pero, bien filosofado, no hay otro arbitrio sino el de la virtud y atención, 

porque no hay más dicha ni más desdicha que prudencia o imprudencia.





51. Hombre de buena elección. Lo más se vive de ella. Supone el buen gusto y el rectísimo 

dictamen, que no bastan el estudio ni el ingenio. No hay perfección donde no hay delecto; 

dos ventajas incluye: poder escoger, y lo mejor. Muchos de ingenio fecundo y sutil, de juicio 

acre, estudiosos y noticiosos también, en llegando al elegir, se pierden; cásanse siempre 

con lo peor, que parece afectan el errar, y así este es uno de los dones máximos de arriba.



30. No hacer profesión de empleos desautorizados. Mucho menos de quimera, que sirve 

más de solicitar el desprecio que el crédito. Son muchas las sectas del capricho, y de todas 

ha de huir el varón cuerdo. Hay gustos exóticos, que se casan siempre con todo aquello que 

los sabios repudian: viven muy pagados de toda singularidad, que aunque los hace muy 

conocidos, es más por motivos de la risa que de la reputación. Aun en profesión de sabio no 

se ha de señalar el atento, mucho menos en aquellas que hacen ridículos a sus afectantes, 

ni se especifican, porque las tiene individuadas el común descrédito.



289. El mayor desdoro de un hombre: es dar muestras de que es hombre. Déjanle de tener 

por divino el día que le ven muy humano. La liviandad es el mayor contraste de la 

reputación. Así como el varón recatado es tenido por más que hombre, así el liviano por 

menos que hombre. No hay vicio que más desautorice, porque la liviandad se opone frente a 

frente a la gravedad. Hombre liviano no puede ser de sustancia, y más si fuere anciano, 

donde la edad le obliga a la cordura. Y con ser este desdoro tan de muchos, no le quita el 

estar singularmente desautorizado.



271. El que supiere poco, téngase siempre a lo más seguro. En toda profesión; que aunque 

no le tengan por sutil, le tendrán por fundamental. El que sabe puede empeñarse y obrar 

de fantasía; pero saber poco y arriesgarse es voluntario precipicio. Téngase siempre a la 

mano derecha, que no puede faltar lo asentado. A poco saber, camino real; y a toda ley, 

tanto del saber como del ignorar, es más cuerda la seguridad que la singularidad.



232. Tener un punto de negociante. No todo sea especulación, haya también acción. Los 

muy sabios son fáciles de engañar, porque aunque saben lo extraordinario, ignoran lo 

ordinario del vivir, que es más preciso. La contemplación de las cosas sublimes no les da 

lugar para las manuales; y como ignoran lo primero que habían de saber, y en que todos 

parten un cabello, o son admirados o son tenidos por ignorantes del vulgo superficial. 

Procure, pues, el varón sabio tener algo de negociante, lo que baste para no ser engañado, y 

aun reído. Sea hombre de lo agible, que aunque no es lo superior, es lo más preciso del 

vivir. ¿De qué sirve el saber, si no es práctico? Y el saber vivir es hoy el verdadero saber



22. Hombre de plausibles noticias. Es munición de discretos la cortesana gustosa 

erudición: un práctico saber de todo lo corriente, más a lo noticioso, menos a lo vulgar. 

Tener una sazonada copia de sales en dichos, de galantería en hechos, y saberlos emplear 

en su ocasión, que salió a veces mejor el aviso en un chiste que en el más grave magisterio. 

Sabiduría conversable valioles más a algunos que todas las siete, con ser tan liberales.



25. Buen entendedor. Arte era de artes saber discurrir: ya no basta, menester es adivinar, y 

más en desengaños. No puede ser entendido el que no fuere buen entendedor. Hay zahoríes 

del corazón y linces de las intenciones. Las verdades que más nos importan vienen siempre 

a medio decir; recíbanse del atento a todo entender: en lo favorable, tirante la rienda a la 

credulidad; en lo odioso, picarla.



49. Hombre juicioso y notante. Señoréase él de los objetos, no los objetos de él. Sonda luego 

el fondo de la mayor profundidad; sabe hacer anatomía de un caudal con perfección. En 

viendo un personaje, le comprehende y lo censura por esencia. De raras observaciones, 

gran descifrador de la más recatada interioridad. Nota acre, concibe sutil, infiere juicioso: 

todo lo descubre, advierte, alcanza y comprehende.



40. Gracia de las gentes. Mucho es conseguir la admiración común, pero más la afición; 

algo tiene de estrella, lo más de industria; comienza por aquella y prosigue por esta. No 

basta la eminencia de prendas, aunque se supone que es fácil de ganar el afecto, ganado el 

concepto. Requiérese, pues, para la benevolencia, la beneficencia: hacer bien a todas 

manos, buenas palabras y mejores obras, amar para ser amado. La cortesía es el mayor 

hechizo político de grandes personajes. Hase de alargar la mano primero a las hazañas y 

después a las plumas, de la hoja a las hojas, que hay gracia de escritores, y es eterna.



150. Saber vender sus cosas. No basta la intrínseca bondad de ellas, que no todos muerden 

la sustancia, ni miran por dentro. Acuden los más adonde hay concurso, van porque ven ir 

a otros. Es gran parte del artificio saber acreditar: unas veces celebrando, que la alabanza 

es solicitadora del deseo; otras, dando buen nombre, que es un gran modo de sublimar, 

desmintiendo siempre la afectación. El destinar para solos los entendidos es picón general, 

porque todos se lo piensan, y cuando no, la privación espoleará el deseo. Nunca se han de 

acreditar de fáciles, ni de comunes, los asuntos, que más es vulgarizarlos que facilitarlos; 

todos pican en lo singular por más apetecible, tanto al gusto como al ingenio.



27. Pagarse más de intensiones que de extensiones. No consiste la perfección en la 

cantidad, sino en la calidad. Todo lo muy bueno fue siempre poco y raro, es descrédito lo 

mucho. Aun entre los hombres, los gigantes suelen ser los verdaderos enanos. Estiman 

algunos los libros por la corpulencia, como si se escribiesen para ejercitar antes los brazos 

que los ingenios. La extensión sola nunca pudo exceder de medianía, y es plaga de hombres 

universales por querer estar en todo, estar en nada. La intensión da eminencia, y heroica si 

en materia sublime.



211. En el Cielo todo es contento, en el Infierno todo es pesar. En el mundo, como en 

medio, uno y otro. Estamos entre dos extremos, y así se participa de entrambos. Altérnanse

las suertes: ni todo ha de ser felicidad, ni todo adversidad. Este mundo es un cero: a solas, 

vale nada; juntándolo con el Cielo, mucho. La indiferencia a su variedad es cordura, ni es 

de sabios la novedad. Vase empeñando nuestra vida como en comedia, al fin viene a 

desenredarse. Atención, pues, al acabar bien.



8. Hombre inapasionable, prenda de la mayor alteza de ánimo. Su misma superioridad le 

redime de la sujeción a peregrinas vulgares impresiones. No hay mayor señorío que el de sí 

mismo, de sus afectos, que llega a ser triunfo del albedrío. Y cuando la pasión ocupare lo 

personal, no se atreva al oficio, y menos cuanto fuere más: culto modo de ahorrar 

disgustos, y aun de atajar para la reputación.



217. No se ha de querer ni aborrecer para siempre. Confiar de los amigos hoy como 

enemigos mañana, y los peores; y pues pasa en la realidad, pase en la prevención. No se 

han de dar armas a los tránsfugas de la amistad, que hacen con ellas la mayor guerra. Al 

contrario con los enemigos, siempre puerta abierta a la reconciliación, y sea la de la 

galantería: es la más segura. Atormentó alguna vez después la venganza de antes, y sirve de 

pesar el contento de la mala obra que se le hizo.



38. Saberse dejar ganando con la fortuna. Es de tahúres de reputación. Tanto importa una 

bella retirada como una bizarra acometida; un poner en cobro las hazañas cuando fueren 

bastantes, cuando muchas. Continuada felicidad fue siempre sospechosa; más segura es la 

interpolada, y que tenga algo de agridulce, aun para la fruición. Cuanto más atropellándose 

las dichas, corren mayor riesgo de deslizar y dar al traste con todo. Recompénsase tal vez la 

brevedad de la duración con la intensión del favor. Cánsase la fortuna de llevar a uno a 

cuestas tan a la larga.



39. Conocer las cosas en su punto, en su sazón, y saberlas lograr. Las obras de la 

naturaleza todas llegan al complemento de su perfección; hasta allí fueron ganando, desde 

allí perdiendo. Las del arte, raras son las que llegan al no poderse mejorar. Es eminencia de 

un buen gusto gozar de cada cosa en su complemento: no todos pueden, ni los que pueden 

saben. Hasta en los frutos del entendimiento hay ese punto de madurez; importa conocerla 

para la estimación y el ejercicio.



35. Hacer concepto. Y más de lo que importa más. No pensando se pierden todos los necios: 

nunca conciben en las cosas la mitad; y como no perciben el daño, o la conveniencia, 

tampoco aplican la diligencia. Hacen algunos mucho caso de lo que importa poco, y poco de 

lo que mucho, ponderando siempre al revés. Muchos, por faltos de sentido, no le pierden. 

Cosas hay que se deberían observar con todo el conato y conservar en la profundidad de la 

mente. Hace concepto el sabio de todo, aunque con distinción cava donde hay fondo y 

reparo; y piensa tal vez que hay más de lo que piensa, de suerte que llega la reflexión 

adonde no llegó la aprehensión.



151. Pensar anticipado: hoy para mañana, y aun para muchos días. La mayor providencia 

es tener horas de ella; para prevenidos no hay acasos, ni para apercibidos aprietos. No se 

ha de aguardar el discurrir para el ahogo, y ha de ir de antemano; prevenga con la madurez 

del reconsejo el punto más crudo. Es la almohada Sibila muda, y el dormir sobre los puntos 

vale más que el desvelarse debajo de ellos. Algunos obran y después piensan: aquello más 

es buscar excusas que consecuencias. Otros, ni antes ni después. Toda la vida ha de ser 

pensar para acertar el rumbo: el reconsejo y providencia dan arbitrio de vivir anticipado.



43. Sentir con los menos y hablar con los más. Querer ir contra el corriente es tan 

imposible al desengaño cuanto fácil al peligro. Sólo un Sócrates podría emprenderlo. 

Tiénese por agravio el disentir, porque es condenar el juicio ajeno. Multiplícanse los 

disgustados, ya por el sujeto censurado, ya del que lo aplaudía. La verdad es de pocos, el 

engaño es tan común como vulgar. Ni por el hablar en la plaza se ha de sacar el sabio, pues 

no habla allí con su voz, sino con la de la necedad común, por más que la esté 

desmintiendo su interior. Tanto huye de ser contradicho el cuerdo como de contradecir, lo 

que es pronto a la censura es detenido a la publicidad de ella. El sentir es libre, no se puede 

ni debe violentar; retírase al sagrado de su silencio; y si tal vez se permite, es a sombra de 

pocos y cuerdos.



248. No se le lleve el último. Hay hombres de última información, que va por extremos la 

impertinencia. Tienen el sentir y el querer de cera. El último sella y borra los demás. Estos 

nunca están ganados, porque con la misma facilidad se pierden. Cada uno los tiñe de su 

color. Son malos para confidentes, niños de toda la vida; y así, con variedad en los juicios y 

afectos, andan fluctuando, siempre cojos de voluntad y de juicio, inclinándose a una y a 

otra parte.



72. Hombre de resolución. Menos dañosa es la mala ejecución que la irresolución. No se 

gastan tanto las materias cuando corren como si estancan. Hay hombres indeterminables, 

que necesitan de ajena premoción en todo; y a veces no nace tanto de la perplejidad del 

juicio, pues lo tienen perspicaz, cuanto de la ineficacia. Ingenioso suele ser el dificultar, 

pero más lo es el hallar salida a los inconvenientes. Hay otros que en nada se embarazan, 

de juicio grande y determinado; nacieron para sublimes empleos, porque su despejada 

comprehensión facilita el acierto y el despacho: todo se lo hallan hecho, que después de 

aver dado razón a un mundo, le quedó tiempo a uno de estos para otro; y cuando están 

afianzados de su dicha, se empeñan con más seguridad.



288. Vivir a la ocasión. El gobernar, el discurrir, todo ha de ser al caso. Querer cuando se 

puede, que la sazón y el tiempo a nadie aguardan. No vaya por generalidades en el vivir, si 

ya no fuere en favor de la virtud, ni intime leyes precisas al querer, que habrá de beber 

mañana del agua que desprecia hoy. Hay algunos tan paradojamente impertinentes, que 

pretenden que todas las circunstancias del acierto se ajusten a su manía, y no al contrario. 

Mas el sabio sabe que el norte de la prudencia consiste en portarse a la ocasión.



287. Nunca obrar apasionado: todo lo errará. No obre por sí quien no está en sí, y la pasión 

siempre destierra la razón. Sustituya entonces un tercero prudente, que lo será, si 

desapasionado: siempre ven más los que miran que los que juegan, porque no se 

apasionan. En conociéndose alterado, toque a retirar la cordura, porque no acabe de 

encendérsele la sangre, que todo lo ejecutará sangriento, y en poco rato dará materia para 

muchos días de confusión suya y murmuración ajena.



264. No tenga días de descuido. Gusta la suerte de pegar una burla, y atropellará todas las 

contingencias para coger desapercibido. Siempre han de estar a prueba el ingenio, la 

cordura y el valor; hasta la belleza, porque el día de su confianza será el de su descrédito. 

Cuando más fue menester el cuidado, faltó siempre, que el no pensar es la zancadilla del 

perecer. También suele ser estratagema de la ajena atención coger al descuido las 

perfecciones para el riguroso examen del apreciar. Sábense ya los días de la ostentación, y 

perdónalos la astucia, pero el día que menos se esperaba, ése escoge para la tentativa del 

valer.




